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    Capítulo I






    Examen Clínico de los reproductores




    





    | Dr. C. Jorge Luis Álvarez Calvo




    





    Los exámenes andrológico y ginecológico tienen gran importancia para alcanzar grandes éxitos en la reproducción. Define, la incorporación de machos y hembras a cualquier variante de programa reproductivo y la permanencia de los mismos en el rebaño. Pero la mayor importancia la tiene el toro, pues su influencia reproductiva abarca un amplio número de hembras a servir: cualquier defecto hereditario o indeseable se transmite a un gran número de descendientes, pero también las alteraciones en la capacidad fecundante de su esperma provoca bajos índices de natalidad después de transcurrido un tiempo considerable y las pérdidas económicas son relevantes.




    





    [image: Portadilla%20Cap1.tif]





    



  




  

    Una introducción necesaria




    El examen clínico reproductivo constituye una práctica inviolable dentro del proceso de selección de los toros y las hembras que se incorporan a la reproducción. Su realización sistemática, exige como mínimo 6 meses para los machos o cuando no se logre la regularidad de los ciclos productivos de la hembra, es decir el nacimiento de una cría viable cada 13 meses. Sin embargo, salvo honrosas excepciones, no es posible realizar un examen clínico integral, donde se conjuguen los elementos de la clínica propiamente dicha, las particularidades de los órganos del aparato reproductor y las pruebas complementarias, de certeza o con técnicas de avanzada.




    En este capítulo, proponemos una metodología diagnóstica enteramente clínica, que profundiza exhaustivamente en la anamnesis clásica y reproductiva, los métodos exploratorios en los principales sistemas orgánicos basados en la inspección, palpación, auscultación, biometría, las particularidades andrológicas y ginecológicas y las pruebas de laboratorio para minimizar el error diagnóstico, preferiblemente, aquellas que se puedan realizar en condiciones ambulatorias. Pretendemos brindar una guía práctica a médicos veterinarios responsabilizados con la salud de los reproductores, de manera que, con su sistematización en el tiempo, logre crear los hábitos y disciplina necesaria que exige la clínica.




    El uso de la inseminación artificial, es aún limitada para muchos países de la región, si tenemos presente los porcentajes de hembras servidas con esta técnica. Los sistemas de producción pecuaria que predominan en Latinoamérica y el Caribe, requieren en general, de grandes cantidades de toros para establecer y hacer válidos los programas de reproducción, bien, mediante el apareamiento dirigido en patios simples, la explotación en patios múltiples, el uso de toros en temporadas de montas o fincas de gestación o en la propia cría extensiva. Cada una de estas variantes, exige de una exquisita clínica del toro semental, que en muchas ocasiones, pasan por alto los productores y que es responsable en gran medida, de las bajas tasas de natalidad que predomina en el hato que se explota en los sistemas de monta natural, de igual modo, una hembra que manifieste alteraciones reproductivas sistemáticamente, cambios irreversibles en los órganos reproductivos o compatibles con infertilidad, se deben eliminar de la reproducción. En muchas ocasiones nos alarmamos frente a la ocurrencia de desastres motivados por eventos meteorológicos extremos y pasado el mismo, en la etapa de recuperación pasamos a cuantificar las pérdidas económicas. Cabe preguntarnos ¿por qué no evaluamos la pérdida de leche y de terneros que se producen por los open day “días abiertos” y los largos períodos interpartales? ¿por qué no cuantificamos rebaños con edad promedio que superan los 10 años de vida y apenas alcanzan dos partos en la vida útil? ¿Cuánto perdemos cuando la edad al primer parto de la hembra se produce después de 27 o 28 meses? ¿Cuánto se pierde en los rebaños con baja natalidad? ¿Cuánto se pierde al prolongar la lactancia en vacas con baja producción láctea, con pobre condición corporal y después se secan “vacías”? ¿por qué tiramos el ternero “al cubo” y no le damos los nutrientes y alimentos que necesita para transitar satisfactoriamente por las categorías de lactante, pre rumiante y rumiante? Estas y otras interrogantes son los peores desastres a enfrentar que causan pérdidas económicas astronómicas. Por ello, reiteramos, que el primer paso que debemos dar es la evaluación correcta y sistemática de la aptitud de machos y hembras para incorporarlos o mantenerlos en la reproducción.




    Actualmente, a partir del movimiento de finqueros que se desarrolla en el país con la entrega de tierra en usufructo gratuito mediante los decretos ley 259 y 300, crece vertiginosamente el número de fincas en el que el manejo reproductivo del ganado vacuno incluye la participación del toro en cualquiera de las variantes de la monta para servir a las hembras.




    La realización del examen bajo estas condiciones, con escasas probabilidades de repetición y con un mínimo de pruebas de laboratorio, limita la instrumentación de un programa de control de la calidad efectivo, todo lo cual aumenta el riesgo de errores. Por estas razones, el clínico está en la obligación de profundizar en el resto de los componentes del sistema de evaluación, en particular, la anamnesis, el examen clínico general y el andrológico, cumpliendo las bases metodológicas y las reglamentaciones establecidas para su ejecución.




    Otro reto a enfrentar por los especialistas de la reproducción es la escasa correspondencia que actualmente tienen el desarrollo de métodos diagnóstico y la terapia en la disciplina de la andrología, con excepción de las posibilidades que brindan algunos métodos quirúrgicos, reducidos a aquellas enfermedades del aparato genital no heredables, o cuya etiología se relacionan con traumatismos y procesos infecciosos.




    En las enfermedades con fondo genético, la opinión generalizada de los especialistas, es el retiro de los animales portadores del servicio activo de la reproducción, pues a diferencia de los animales afectivos donde el interés económico se relega a un segundo plano, estas afecciones se atomizan en un gran número de animales del rebaño creando serios problemas reproductivos. Por tanto, es un imperativo en nuestra labor diaria, diagnosticar lo más temprano posible estas alteraciones para tomar medidas profilácticas efectivas.




    A pesar del desarrollo alcanzado en muchas disciplinas, los métodos de laboratorio existentes no han definido con exactitud el complejo etiológico de la baja fertilidad de muchos toros que se presentan normales, tanto los diferentes órganos del sistema genital, como la calidad del semen. En este sentido, las investigaciones celulares, moleculares y cromosómicas, junto a la inmunología, tienen un amplio terreno que recorrer.




    El aval de conocimiento de la Patología Dietética en el campo de la Andrología es aún insuficiente. Si bien se conoce el papel específico que desempeñan muchos nutrientes en los órganos del sistema reproductor masculino, las relaciones entre ellos, la cantidad de materia seca a ofertar en la ración diaria, proteínas, carbohidratos, lípidos, vitaminas y minerales; no es menos cierto, que la acción de otros principios activos, presentes en muchos forrajes, leguminosas y otros alimentos de origen animal que sirven de base a la nutrición, no se han estudiado lo suficiente. El papel de ciertas sustancias estrogénicas, cianogénicas, bociógenas y muchas aminas biógenas resultantes del metabolismo intermediario de la proteína de origen animal y su relación fisiopatológica con el estrés alimentario o su selectividad por el parénquima testicular o el epitelio germinativo del ovario, queda aún por esclarecer.




    La búsqueda de indicadores predictivos de la fertilidad del macho desde el laboratorio de bioquímica, continúa reclamando la atención de muchos investigadores, a pesar de los resultados que se están obteniendo en Enzimología, pruebas de viabilidad espermática y la reacción espontánea o inducida del acrosoma. La propia producción y la capacidad fertilizadora del semen presentan valores dentro de un rango amplio de normalidad en sementales aparentemente sanos y con niveles aceptables de fertilidad, lo que demuestra la baja presión de selección que hasta el presente se ha tenido con los toros al considerar estos indicadores, o quizás, la baja heredabilidad de los mismos y la cantidad de factores que determinan este comportamiento, más aún, en los sementales lecheros bajo las condiciones de inseminación artificial.




    La variabilidad observada en la producción de semen y la calidad en toros de razas de carne o en servicio natural, es mucho mayor. A los factores antes mencionados, hay que sumarle la capacidad de búsqueda y detección de hembras en celo dentro del hato, la intensidad de la líbido sexual, la capacidad de servicio y jerarquía que ocupa en el orden social establecido. Resulta decisivo considerar, el efecto estimulante del macho sobre la hembra en el hato, la capacidad de imponerse a toros concurrentes, la detección de vacas en celo en el momento adecuado y fertilizarlas en los primeros intentos o saltos. La sistematicidad en la clasificación del toro por sus rendimientos en fecundación, donde pueden estar presentes varios machos, suele ser difícil pero de gran utilidad zootécnica y productiva.




    Estas consideraciones nos permiten afirmar, que si bien es cierto la importancia que tiene la evaluación de la calidad espermática dentro del trabajo andrológico, no es menos cierto que también, sus resultados se deben ver como una variable complementaria no conclusiva ya que en muchos casos, no están dadas todas las condiciones para hacer una evaluación integral.




    Por todas estas consideraciones, la Clínica Andrológica y Ginecológica no debe ir dirigida solamente a la detección de efectos negativos y hacer de ellos una creciente sumatoria. En las particularidades del macho, aunque luchemos por lo perfecto, el toro ideal y sin defectos, raramente existe. El dictamen de aprobación de un semental requiere de consideraciones equilibradas de hallazgos positivos y negativos “tolerantes”, en el camino de intensificar y perfeccionar el proceso de selección. Debemos recordar, que la fertilidad es una capacidad distintiva, dependientes de hembras y machos, que interactúan en un sistema de explotación y manejo, muy influenciados por los factores ambientales y el hombre.




    Examen clínico reproductivo




    El examen clínico reproductivo está integrado por la anamnesis, el examen clínico general, la clínica de los órganos del aparato reproductor y los exámenes complementarios. La correcta identificación del animal es su punto de partida, ya que garantiza la veracidad de la información y el éxito de todas las acciones que derivan de su realización.
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    Identificación del animal




    La identificación del animal es de gran importancia y no siempre le damos la verdadera dimensión. En ocasiones, y muy especialmente en los toros que brindan servicios en los sistemas de monta natural, la ausencia de marcas de fuego, falta de señalización en las orejas y presillas o aretes con códigos permanentes, limitan el trabajo de andrología, principalmente, cuando se quiere dar seguimiento clínico al caso o emitir certificaciones. En las vacas sin identificación, no podemos evaluar el comportamiento reproductivo a lo largo de su vida útil, especialmente el número de partos.




    Cuando no disponemos de marcas permanentes en los animales, hay que señalar en la historia clínica algunos rasgos o características del animal que facilite la identificación. Los más usados son la anotación del color de la capa y la evaluación de la edad por la cronometría dentaria. Cuando el animal posee más de un color, conviene realizar un dibujo orientativo donde quede reflejado la distribución de los colores.
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    El tatuaje, el arete y la presilla son métodos de identificación individual.




     




    CRONOMETRÍA DENTARIA. La determinación de la edad en nuestra disciplina, es un indicativo importante para la pubertad y la madurez sexual. Ello orienta un correcto programa de explotación de los animales, en especial, de los machos jóvenes, que generalmente se encuentran sobrexplotados. En los toros de inseminación artificial, este problema queda resuelto, ya que el plan de extracción de semen es individual, y se confecciona semanalmente por el médico responsable de la salud de los animales, atendiendo a los resultados productivos alcanzados, la salud, los datos del espermiograma y la calidad de los eyaculados.




    En la monta, hay que considerar que los toros de razas europeas alcanzan la pubertad entre 7 y 9 meses de edad, estabilizan los indicadores de producción seminal entre los 12-14 meses y pueden explotarse gradualmente hasta los 2 y 2 ½ años. A partir de este momento, se puede intensificar la explotación, siempre y cuando, cumplan con las demás exigencias planteadas. En los sementales de razas de carne y los propios del trópico, los datos disponibles de pubertad son muy variados, generalmente reconocen la madurez sexual entre los 2-3 años y no resulta raro indicativos de 4 años.




    Cuando las condiciones sanitarias, de alimentación y manejo resultan favorables, se pueden esperar una madurez sexual limitada a una edad de 18-20 meses (mínimo 1.2 millones de espermatozoides en el eyaculado) mientras que la madurez sexual se alcanzaría entre 24 y 30 meses.




    La edad de los animales se puede establecer a través de la evolución dentaria, el examen de los cuernos y la apreciación de su tamaño y aspecto general, cuando no disponemos de registros confiables.




     




    [image: lengua.tif] 




     




    Temporal. Aparecen progresiva­men­­te y en el orden desde los incisivos hasta los terceros premolares. Se completa a los 13 meses y depende de la precocidad de la raza.




     




    Nacimiento de los dientes de leche
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    Dientes de leche (boca llena).




    A: ARCADA




    P: Pinzas;




    1ros M: Primeros medianos;




    2dos. M: Segundos medianos;




    E: Extremos




     




    CRONOMETRÍA DENTARIA. Encontramos dos tipos de denticiones: de leche o temporales y los permanentes. Los dientes de leche se sustituyen paulatinamente por definitivos, que suman 32, repartidos en: ocho incisivos, 12 premolares y 12 molares. El número y la posición que alcanzan en la arcada dentaria se representan mediante una fórmula en la que sólo considera la mitad de los maxilares. Se escriben en forma de fracciones donde al numerador le corresponden los dientes del maxilar superior y al denominador los del inferior. Los incisivos se representan por la letra I, caninos por la C, premolares por P M y los molares por la M.




    





    Fórmula dentaria de leche
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    Fórmula dentaria de adulto




    [image: 69592.png] 




    Con el avance de la edad ocurre el rasamiento y nivelación de los dientes: el primero es el comienzo del desgaste de la cara superior o lingual del diente, que se inicia por el borde superior del incisivo y cuando se hace total, con la desaparición de la eminencia cónica y los surcos que la limitan, se estima que el diente se ha nivelado. Entre los dos y tres meses la arcada es casi virgen, edad en que comienza a rasarse las pinzas, este proceso se prolonga luego a los primeros y segundos medianos y por último a los extremos, que permanecen sin desgaste hasta los 6 a 8 meses. Las pinzas (P) nivelan generalmente entre los ocho y diez meses. Los primeros medianos (1ros M) nivelan entre los 12 y 15 meses; los segundos medianos (2dos M), a los 18 meses; y los extremos (E), a los 20 meses. Depende del sistema de alimentación a que estuvo sometido el ternero.




    Para determinar la edad de aparición de los dientes permanentes, podemos orientarnos por las edades promedios establecidas para cada pieza, en dependencia de la raza.




    





    

      

        

        

        

        

        

      



      

        

          	

            DIENTES


          



          	

            PRECOCIDAD (meses)


          



          	

            Razas tardías


          

        




        

          	

            Incisivos


          



          	

            I Grado


          



          	

            II Grado


          



          	

            III Grado


          



          	

            Criollo (años)


          

        




        

          	

            Pinzas


          



          	

            14-16


          



          	

            18-22


          



          	

            19-23


          



          	

            2


          

        




        

          	

            1ros medianos


          



          	

            18-22


          



          	

            24-27


          



          	

            28-30


          



          	

            3


          

        




        

          	

            2dos medianos


          



          	

            26-28


          



          	

            30-32


          



          	

            36-38


          



          	

            4


          

        




        

          	

            Extremos


          



          	

            32-34


          



          	

            36-38


          



          	

            40-45


          



          	

            5
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            Dos dientes (18 a 22 meses).




            2do grado de precocidad.




             


          



          	

            Cuatro dientes (24 a 26 meses). 2do grado de precocidad




             


          



          	

            Seis dientes (30 a 32 meses). 2do grado de precocidad




             


          



          	

            Ocho dientes boca llena de adulto (36 a 38 meses). 2do grado de precocidad




             


          

        


      

    




    




    Después continúa el acortamiento progresivo de los dientes permanentes, donde apenas podemos determinar la edad aproximada del animal. Las piezas dentarias toman forma redondeada, se pierde completamente el contacto entre diente y diente: a medida que aumenta en edad queda solamente un raigón amarillento, conocido con el nombre de estaquilla ósea. El acortamiento comienza entre los 11 y 12 años; a los 12 y 13 se hace más evidente y después es aventurado indicar la edad del animal.




    Cuando es evidente el desgaste dentario, es el momento óptimo para sacrificio. A esa edad manifestó su máximo crecimiento y peso. En lo adelante, comienza a perder peso, no se corresponde a los intereses reproductivos y productivos; además, la calidad de su carne es inferior.




    MARCAS CON FUEGO. La identificación individual de los animales con hierros al fuego es un sistema de marcaje eficiente, tiene carácter permanente, es inequívoco, de fácil aplicación, de bajo costo y permite un control individual y del rebaño en todas las actividades de manejo.




    La eficiencia del marcaje con hierro candente se relaciona a la calidad de los hierros y su fabricación, la temperatura que alcanza, la inmovilidad que se logre con el animal y la experiencia del operario. Son muchas de las variantes que se pueden aplicar para alcanzar este objetivo; sin embargo, considerando el tipo de ganado que predomina en nuestro medio, las condiciones concretas de trabajo y la economía de los productores primarios y empresarios, se muestra la presente directiva elaborada por el Centro Nacional de Control Pecuario de Cuba (CENCOP).




    Técnica. El marcaje del animal se realiza en el momento del destete, según la edad establecida para cada raza o cruce. Los pasos a seguir son:




    

      	
– Inmovilización del animal. Se puede lograr en un cepo, auxiliado de las tijeras de cuello o de ijar y la aplicación de tenazas en la nariz que maniobra un ayudante. También la inmovilización se puede lograr en el suelo, pasando el rabo por dentro de las extremidades posteriores, el cuello torcido y el amarre de la pierna izquierda en ángulo de 900 con el tronco del animal





      	
– Marcaje. Los hierros se aplican en la piel del animal sólo si están bien calientes. Los hierros tibios o fríos nunca se deben utilizar para estos propósitos, ni marcar sobre el pelo mojado o cubiertos por el fango o estiércol. Si los hierros están calientes, basta con la fuerza del brazo; no empuje el hierro con toda la presión del cuerpo. Después de marcar los animales, aplique inmediatamente sobre las quemaduras pomada de Miasis cutánea, aceite o grasa





      	
– Protección de los hierros. Durante y después del trabajo, Ud. debe observar las siguientes medidas para conservar los hierros en buen estado:





      	
• No tire los hierros contra el piso, fragua o fogata. Evite los golpes cuando están calientes porque se pueden torcer las barras o deformar las letras o números




      	
• No guarde los hierros secos después de fríos. Sumérjalos en cualquier tipo de lubricante para protegerlos contra la corrosión




      	
• No deje los hierros a la intemperie. Manténgalos bajo techo y lejos del contacto con productos corrosivos, entre otros, ácidos y fertilizantes.
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    Forma correcta para confeccionar números y letras




    [image: MARCA2.tif] 




    Se logra cuando se evitan ángulos y pequeñas zonas circuladas donde se eleva la temperatura y se forman marcas ilegibles. Se recomienda utilizar materiales resistentes a la corrosión para alargar la vida útil de los marcadores, especialmente, láminas de acero níquel, bronce o hierro metálico.




    Identificación andante. Es un sistema alternativo de control de la eficiencia reproductiva. Consiste en marcar con fuego los resultados del diagnóstico de gestación de la hembra, con independencia de la organización individual. Es un método barato, duradero y fácil de realizar, interpretar e imponer en las circunstancias más difíciles de trabajo. Se aplica en Venezuela, en rebaños que se encuentran en el sistema de temporada de monta.




    

      	
– Metodología. Se prepara un juego de hierros del 0 al 9 para indicar la gestación positiva y el año, que se corresponde con el último dígito Ej. 1977 (7) y una letra para indicar que está vacía, que puede ser una X o la que se decida. Al inicio, se puede hacer retrospectivo al año anterior, como se indica a continuación en 4 vacas diferentes:



    




    XX vaca vacía al diagnóstico, sin ternero.




    X7 gestante en 1977 sin ternero.




    6X vacía en 1977 con ternero.




    67 gestante en 1997 con ternero.




    A partir de esta primera marca, se continúa el marcaje con hierro cada año. En los ejemplos 1 y 2 se pueden interpretar con facilidad lo expuesto anteriormente.




    Ejemplo 1. X67X9X1




    1995 vacía




    1996 gestante




    1997 gestante




    1998 vacía




    1999 gestante




    2000 vacía




    2001 gestante




    Es una vaca que en 7 años se gestó 4 veces.




    Ejemplo 2. X7 XX 0X




    1996 vacía




    1997 gestante




    1998 vacía




    1999 vacía




    2000 gestante




    2001 vacía




    Es una vaca con un mal comportamiento reproductivo. En seis años se gestó dos veces y se debe eliminar del rebaño.




    El sistema permite una información permanente y barata del comportamiento reproductivo, aún en las condiciones más difíciles, e indirectamente de la fertilidad de los toros en uso. Es posible que al aplicarlo quede un grupo de hembras sin herrar y se haga el próximo año.




    Anamnesis




    En nuestra labor diaria, no resulta raro enfrentarnos a un animal con la finalidad de medir su aptitud reproductora, diagnosticar determinada enfermedad, establecer la relación con posibles causales, definir la terapia eficaz y su profilaxis. Sin embargo, no siempre se logra el éxito en este propósito, pues la orientación diagnóstica no es la más adecuada al obviarse la valiosa información que brinda la anamnesis. Ello implica un mayor tiempo para establecer el diagnóstico, que en muchos casos define o pone en peligro la vida del animal al prolongarse el inicio de una terapia específica y se aumenta el riesgo de diseminación de la enfermedad en el rebaño, finca o región, por no establecerse las medidas epizoóticas y contraepizoóticas necesarias.




    





    Anamnesis




    Tiene un valor significativo para la determinación correcta y definitiva de la fertilidad del semental. Incluye todos los datos de identificación (nombre, código, raza, color, edad, propietario, finca, región o establecimiento), origen del animal, medio de vida, alimentación, manejo, enfermedades padecidas, diagnósticos, terapéutica y otros aspectos de interés que completan la anamnesis general y reproductiva.




     




    Origen. Se precisa conocer el origen del animal, estado de salud anterior, enfermedades padecidas, duración y tratamientos recibidos. De ser posible, se deben adquirir los datos de salud, productivos y reproductivos de sus ancestros y la situación epidemiológica de la región.




    Medio de vida. El análisis del medio donde se desarrolla la actividad del animal determina muchas veces el diagnóstico, pues incluye el estudio de aquellos factores que inciden directamente sobre la producción de óvulos o espermatozoides, principalmente, el sistema y calidad de la alimentación, condiciones de tenencia, estabulación, régimen de ejercitación y los factores ambientales. En la búsqueda de relación causa – efecto en el macho, si se tiene en cuenta que cada ciclo espermatogenético dura 40-45 días, no resulta raro poder relacionar disturbios de la calidad de los eyaculados, de la potencia y el rendimiento sexual al producirse desequilibrios entre el animal y los factores antes mencionados. En la hembra impacta en la no regularidad de los ciclos estrales.




    Alimentación. Es necesario considerar no solo la composición y cantidad de las raciones que se le brindan al animal diariamente. Hay que examinar rigurosamente el contenido de fibra, carbohidratos, proteínas, vitaminas y minerales, las relaciones más adecuadas entre ellos, la relación de alimentos voluminosos y concentrados atendiendo a los requerimientos de materia seca según masa corporal y ritmo de ganancia diaria para las diferentes edades, el nivel y fuentes de proteínas más apropiadas, la forma en que se ofertan los alimentos, su frecuencia de distribución en el día y la necesidad o no de suplementar otros nutrientes, todos ellos bajo la óptica de la eficiencia con que se utilizan por las diferentes razas que se explotan.




    





    Valores orientativos sobre la alimentación




    

      

        

        

        

      



      

        

          	

             


          



          	

            Holstein


          



          	

            Cebú


          

        




        

          	

            Relación concentrado : voluminoso


          



          	

            40 : 60*


          



          	

            0:100**


          

        




        

          	

            Cantidad de proteína en el concentrado  


          



          	

            13%


          



          	

             


          

        




        

          	

            Fuente de proteínas


          



          	

            Vegetal, preferiblemente girasol  


          

        




        

          	

            Frecuencia de alimentación




            (estabulados)


          



          	

            3-4 o más


          

        




        

          	

            Suplemento vitamino-mineral


          



          	

            sí


          

        


      

    




    




     




    el 60% de los voluminosos contempla un 45% de forraje verde y 15% de heno.




    ** el forraje de óptima calidad cubre los requerimientos orgánicos y los de la producción del semen.




     




    Es importante considerar además, la cantidad y calidad del agua que ingieren diariamente los sementales, pues su deficiencia provoca la deshidratación orgánica, que afecta grandemente la producción de gametos y es causa de abortos. De igual forma, cuando se altera la calidad del agua, principalmente el contenido de amonio o de nitritos, se altera también esta función en el macho, debido a la alta afinidad que tienen estos compuestos por el parénquima testicular y su carácter espermiotóxico.




     




    [image: TRANSPORTACION.tif] 




    Las graves alteraciones en la producción de gametos resultante del estrés de la transportación, reconoce como causales directa la violación de las regulaciones establecidas en la transportación de los animales, el efecto nocivo de las altas temperaturas y el no suministro de agua y alimentos cuando se prolonga el viaje por las grandes distancias a recorrer. Estas mismas causas cuando se transportan animales al matadero y no reciben descanso reglamentario determina un desangrado deficiente que repercute de forma negativa en la calidad de la canal.




     




    TENENCIA. Fundamentalmente la estabulación, es otra consideración de interés en la anamnesis. Hay que enjuiciar críticamente la influencia que puede tener la temperatura en el transcurso del día, la humedad, la sombra, las posibilidades de movimiento dentro de los cuartones o el movimiento activo que exige un adecuado plan de ejercitación para determinadas horas del día. Para los no estabulados se precisa de naves de sombra y de sombra natural mediante la presencia de árboles multipropósitos en la finca.




    En estas consideraciones hay que tener presente que los genofondos lecheros tienen un espectro termorregulativo más reducido que el Cebú y los animales acebuados. El aumento de la temperatura por encima del límite de tolerancia y por tiempo prolongado, influye negativamente en todos los procesos fisiológicos del organismo sin excluir la formación de gametos y la calidad de los eyaculados, óvulos y cuerpos lúteos.




    Para las condiciones de Cuba, hemos podido constatar que se incrementan significativamente los porcentajes de eyaculados con baja resistencia a la congelación en los meses de mayor estrés calórico, coincidiendo además, con un alto contenido de agua en los alimentos voluminosos que provoca un desequilibrio hidromineral en las vesículas seminales y baja concentración espermática en los eyaculados colectados. Hemos observado, que el semen obtenido en los meses de mayor bienestar térmico e inseminado en períodos similares tiene más alta fertilidad que aquellos obtenidos y empleados en los meses de más altas temperatura y humedad relativa.




    En las vacas, los meses más calurosos coinciden con folículos ováricos de menos talla y pobre expresión del cuerpo lúteo en la superficie ovárica que determina menor expresión de los síntomas de celo y baja tasa de ovulación. En la anamnesis resulta indispensable señalar los datos que caracterizan la situación sanitaria del centro o región donde se explotan los animales, especialmente los del parasitismo, las enfermedades infectocontagiosas y el programa de vacunación vigentes.




     




    RELACIÓN VACA: TORO




    Para toros jóvenes en rebaños pequeños la relación será un toro por cada 20 o 25 vacas, en rebaños grandes puede ser de 1:10, siendo posible disminuir la proporción en terrenos montañosos o de difícil acceso. La base de cálculo considera relaciones de 1:25 para los patios simples, 1:10 para los múltiples y para la cría extensiva en general 1:10.




     




    Anamnesis reproductiva. La anamnesis reproductiva basa sus datos en las enfermedades y perturbaciones anteriores de los órganos genitales, la fertilidad anterior y actual del animal, obtenidos de los principales indicadores que conforman el sistema de registro de evaluación de la eficiencia en la reproducción.




    La propia anamnesis sexual del macho trata de obtener información del tiempo que en servicio, el régimen de explotación anterior y actual obtenido de los principales indicadores que forman el sistema de evaluación de la fertilidad. En ella se incluyen la edad de incorporación al servicio reproductivo, la frecuencia de monta o la relación vaca por toro, jerarquía social, carácter de la líbido, reflejos sexuales, capacidad de servicio y de ser posible, la producción y calidad de los eyaculados.




    En la monta natural, para poder establecer una adecuada relación vaca:toro hay que considerar, el tipo de apareamiento, tamaño de los rebaños, topografía del terreno, el tamaño de los potreros y el grado de infestación con plantas indeseables.




    





    Uso de los toros según el manejo reproductivo




    

      

        

        

      



      

        

          	

            Variante


          



          	

            Características


          

        




        

          	

            Monta libre


          



          	

            10-25 hembras por toro




            14 días de servicio y 14 de descanso


          

        




        

          	

            Monta dirigida (corrales)


          



          	

            80 hembras por toros




            120 saltos por año


          

        




        

          	

            Vagina artificial


          



          	

            Dos eyaculados por semana




            Un mes de reposo al año




            El plan se hace mensual de acuerdo a la producción del mes anterior, calidad del espermiograma y salud del toro


          

        


      

    




    




     




    Plan de uso de los toros




    Incluye además 17% de toros en descanso, 8% en reserva y una tasa de reposición anual del 20%. En condiciones difíciles de explotación resulta útil dar un descanso a los toros en forma rotativa, para ello se aconseja poner solo la mitad de los toros necesarios en las proporciones antes señaladas y dejar en descanso el resto haciendo el cambio a las 4-6 semanas.




     




    En la hembra, muchos de estos indicadores quedan implícito al evaluar el comportamiento reproductivo del rebaño, los cuales relacionan en muchos casos la participación del macho. Dentro de los principales hay que indagar por:




    

      	
– Índice de no retorno (NR) o de concepción aparente. Este índice nos informa el porcentaje de vacas y novillas que no presentaron celo después de haberla montado el toro o servida en la inseminación en un período de 30, 60 o 90 días. Es obvio que su valor será mayor, cuando se mida a los 30 días post servicio, pues incluye a las hembras que presentan celo más adelante y en las que generalmente se produjo una mortalidad embrionaria o aquellas que presentando celo no fueron detectadas, bien por insuficiencias en los métodos de detección o por debilidad de las manifestaciones clínicas externas del celo. La confiabilidad de su valor aumenta a medida que transcurre el tiempo después del servicio: debe sobrepasar el 70% en el transcurso de los primeros 30 días, mientras que entre 60 y 90 días, el 70% se considera una cifra muy satisfactoria.





      	
– Tasa de concepción. Es el porcentaje de hembras verdaderamente gestantes después de la primera monta o servicio. Cuando hablamos de excelencia en la reproducción, el ganadero debe conocer que este indicador a los 3 meses es al menos un 5% inferior al índice de concepción aparente obtenido a los 30 días. Lleva implícito la calidad del semen y la eficiencia reproductiva del hombre cuando se aplica la inseminación artificial.





      	
• Tasa final de concepción (TFC) es el porcentaje total de vacas y novillas que quedaron gestadas después de una o más cubriciones o inseminaciones y se obtiene a través de la siguiente fórmula:




      	



    




    [image: 54852.png] La eficiencia reproductiva exige al menos, 80% de TFC




    Donde:




    HG: Hembras gestadas




    HI: Hembras inseminadas




    

      	
– Tasa de partos. La tasa de partos es el porcentaje de hembras servidas que paren a término una cría viable. La cifra es menor que la tasa final de concepción ya que deben considerarse los diferentes factores que determinan el no parto: abortos, accidentes y sacrificios. Generalmente, se acepta hasta un 3% de abortos como causa principal que influye en los valores de éste índice. Sin embargo, en nuestro medio, este porcentaje se incrementa debido a los errores en la transcripción de los datos del control reproductivo por parte del inseminador y el sacrificio de los animales.





      	
– Índice de inseminación, de gestación o cifra de rendimiento. Por este indicador se entiende el número de servicios necesarios para gestar a una hembra o llevarla hasta el final de la gestación. Se calcula a través de:
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    Para ejemplificar lo antes expuesto, de un total de 140 inseminaciones realizadas en 100 vacas y novillas, con un resultado final de 80 gestantes, obtengo un índice de 1.4 por vacas inseminadas y 1.7 de índice de concepción, lo cual se puede considerar normal. En Cuba, el índice de inseminación se considera satisfactorio cuando se es menor o igual 1.8 servicios por gestación. Cualquier entidad productiva que respete sus indicadores económicos, considera un impacto negativo sobre su eficiencia, valores iguales o mayor de 2 en este indicador.




    

      	
– Intervalo parto primera inseminación o cubrición. Es un indicador que habla sobre la regularidad del proceso reproductivo al reflejar la continuidad de la función ovárica después del parto. Este fenómeno puede estar influenciado por viarios factores: tipo de parto, alteraciones del puerperio, desnutrición y el desbalance alimentario acentuado por las exigencias nutricionales. Se calcula mediante:
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– Intervalo cubrición positiva o parto-inseminación positiva. Este intervalo no sólo reafirma la continuidad del proceso reproductivo después del parto, sino que además, expresa el tipo de parto acontecido, las características del puerperio, el balance de nutrientes, la calidad del trabajo del inseminador y la capacidad fecundante del semen. Se calcula a través de la fórmula siguiente:
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– Intervalo interpartal. Es el período comprendido entre dos partos sucesivo y en él quedan incluidos todos los índices antes mencionados. Es la suma del período de gestación, que en sí es un número constante, y el intervalo entre el parto y la concepción.



    




    Comúnmente se afirma que la meta biológica es la obtención de un ternero cada 12 meses; sin embargo, la flexibilidad hacia los 13 meses no es solo por la posible influencia del factor racial, sino además, de otros que pueden compensar cualquier gasto y de esta forma, significar ventajas para el ganadero. Así, este índice puede estar aparentemente “falseado” por una manipulación intencionada de los primeros celos postpartales por parte del especialista en reproducción o el propietario. Por citar un ejemplo, en las novillas de primer parto y con altas producciones, se pueden dejar pasar varios celos con la finalidad de tener mayor producción de leche y cubrir las demandas de nutrientes para el crecimiento que todavía resultan altas a esta edad o cuando se le permite a la madre amamantar a su cría por determinado período de tiempo o al aplicarse el sistema de nodrizaje; estos dos últimos son frecuentes en los sistemas de cría extensiva y explican en gran medida, el bajo comportamiento reproductivo que caracteriza este sistema de producción.




    

      	
– Natalidad. Es el indicador que expresa el número de hembras paridas con relación al número de hembras expuestas al macho o inseminadas en un intervalo de tiempo, generalmente un año. Se altera o modifica por el uso de machos con trastornos reproductivos o mala técnica de I.A., por tanto, la primera práctica correcta va dirigida al examen andrológico, revisión de la calidad espermática (espermiograma) y los procedimientos de inseminación. La presencia de hembras con alteraciones manifiestas en el tracto genital, el anestro nutricional y lactacional y la interrupción de la gestación, bien sea muerte embrionaria o aborto, afectan este indicador, y deben quedar descartados cuando se pretende una evaluación exhaustiva de los sementales.



    




     




    Para bovinos lecheros, la prolongación del intervalo parto -parto mayor de 13 meses siempre provoca pérdidas económicas debidas, principalmente, al valor del componente ternero. Por lo general, los rendimientos por la lactación tienen que exceder 6 500 kg de leche para justificar intervalos mayores. En los bovinos para carne, se debe corresponder con un ternero cada 13 o 14 meses, donde combine el no ordeño de la madre, las exigencias de peso al destete y pesos al sacrificio de los machos lo más temprano posible.
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    Examen clínico general




    El examen general exige de una rigurosa disciplina en el momento de realizar la clínica. Muchas veces se subestima la información que da determinado sistema orgánico y se pasa directamente a la inspección de los órganos genitales internos y externos, o de aquellas partes del animal con alteraciones clínicas evidentes. Ello es un error: resulta una obligación recoger todos los signos y síntomas clínicos sobre el animal, ya que una buena historia clínica obliga al principiante a ganar la disciplina que exige el diagnóstico clínico.




    El examen clínico lo integran todas y cada una de las informaciones posibles a recoger mediante las técnicas de inspección, palpación, auscultación y la biometría corporal y de los órganos del aparato reproductor.




    El especialista tiene que tener un amplio conocimiento del patrón racial ideal para poder exigir correspondencia con éste en los animales que evalúa. La concordancia o “bellezas” de cada región anatómica y sus defectos, atendiendo al biotipo sugerido, son aspectos importantes del examen. Constituyen objetivos de primer orden, detectar las perturbaciones del desarrollo y configuración, la falta de masculinidad o feminidad, la obesidad y la inanición, por la estrecha asociación que tienen con las perturbaciones de la fertilidad.




    Los caracteres sexuales quedan representados explícitamente en la forma de la cabeza, la región del cuello, la distribución y el estado de la musculatura, el esqueleto y el temperamento del animal.




    TRIADA. Antes de proceder a la conformación del animal y el examen clínico general, es conveniente determinar la triada para evita cualquier excitación en el animal que motive un incremento en el número de respiraciones y la frecuencia cardíaca. Atendiendo a ello, el orden para las determinaciones debe ser: respiración, pulso y temperatura.




     




    Para bovinos adultos en general, mantenidos en reposo y a temperatura ambiental moderada se aceptan como cifras normales de 10-40 respiraciones por minutos (rpm), otros autores cierran más la amplitud de este rango al considerar como normal el comprendido entre 15 y 35 rpm.




    

      	
– Frecuencia respiratoria. La determinación del número de respiraciones ofrece algunas dificultades, particularmente en animales muy excitables, medrosos o los ubicados en un medio extraño. En animales dóciles y tranquilos esta acción se puede perturbar por la elevación de la temperatura ambiental y las molestias que pueden ocasionar los ectoparásitos.



    




    En nuestro medio, se conoce el papel que desempeña el color de la capa y el pelo, el grado de extensión del color en animales overos, las diferencias raciales e individuales en la capacidad termorreguladora, al observarse diferencias en la temperatura rectal, frecuencia respiratoria y tasa de sudoración y con ello, la existencia de animales más o menos tolerantes al calor. Por estas razones, y particularmente en bovinos europeos introducidos en las regiones tropicales, en los meses más calurosos es frecuente observar este rango entre 80-100 rpm acompañado de un incremento de la temperatura rectal y perturbaciones de la termorregulación que determinan alteraciones en el proceso gametogenético y la fertilidad. Se pueden encontrar variaciones fisiológicas con la disminución de la edad, obesidad, grado de repleción ruminal, el decúbito lateral y la marcha, principalmente cuando el animal se encuentra en un ambiente caliente y durante la transportación a grandes distancias en horas no adecuadas del día.




    Fuera de estas consideraciones, hay que descartar cualquier aumento o disminución morbosa de la frecuencia respiratoria así como cualquier dificultad en la realización de este acto.




     




    Se reportan pulsaciones normales entre 60 y 80 por minuto. Las variaciones fisiológicas se producen por causas similares a las descritas en la respiración.




    

      	
– Pulso. La determinación del pulso se realiza presionando la arteria con los dedos índice y del medio, que por lo general debe estar situada sobre una superficie ósea (dura). Se registran las pulsaciones que acontecen durante ¼ o ½ minuto y se multiplica por 4 o 2 para obtener finalmente el total de pulsaciones en un minuto. Hay que observar el ritmo, la intensidad, plenitud y tensión del pulso y en casos de alteraciones, se debe repetir la lectura por espacio de un minuto completo. Las arterias más apropiadas para la determinación son la maxilar y la coccígea.



    




    





    Para bovinos jóvenes se señala como temperatura rectal normal la comprendida entre 38.5 y 40.0ºC, mientras que para los mayores de un año el rango oscila entre 38.0 y 39.0ºC.




    

      	
– Temperatura. En cualquier exploración clínica no se debe descuidar la determinación de la temperatura interna del cuerpo, pues al tener expresión numérica directa es un resultado fehaciente e indispensable para el diagnóstico. Es una práctica de gran utilidad, ya que el mantenimiento de la temperatura dentro de límites normales asegura la producción de gametos de forma activa y eficiente. Toda enfermedad infecciosa o no y las prácticas de manejo no adecuadas que determinen fiebre o hipertermia sostenida, implican perturbaciones de la producción de óvulos, espermatozoides y la fertilidad.



    




    La medición de la temperatura se realiza con mayor frecuencia en el interior del recto aunque existen determinadas alteraciones a este nivel que pueden aumentarla o disminuirla. Hay que estar seguro que el bulbo del termómetro contacte bien con la pared rectal por espacio de 5 minutos. Resultan suficientes dos medidas diarias en las horas más frescas, es decir, de 6.00 a 9.00 a.m. y en la tarde, con las que se pueden construir gráficas o curvas térmicas de inestimable valor diagnóstico para muchas enfermedades.




    Dentro de las principales variaciones se señalan oscilaciones diarias, generalmente constantes, que se manifiestan por un descenso que alcanza el valor mínimo durante la noche y el amanecer, el incremento al amanecer, ligero descenso al mediodía alcanzándose los valores máximos entre 5.00 y 7.00 p.m. La diferencia diaria entre el valor mínimo y máximo oscila en un Δt de 0-1.5ºC. Cualquier desvío morboso, hacia el incremento o descenso, constituye un alerta importante para el clínico.




    PIEL Y MUCOSAS VISIBLES. El examen de la piel además de revelar cualquier alteración propia tiene importancia diagnóstica general. Se realiza mediante la inspección y la palpación de la superficie corporal valorando el asentamiento, extensión, forma, limites, grosor, temperatura, consistencia, sensibilidad y movilidad.




    Mediante el examen, es posible detectar cualquier cambio de coloración, brillo, pérdida de sustancias atendiendo al sitio, extensión, color, forma, profundidad, bordes, fondo y secreciones. En ocasiones se precisa la demostración microscópica de parásitos y microorganismos patógenos mediante su raspado y cultivo. Un signo de gran utilidad, es la valoración del pliegue cutáneo, su formación y persistencia para determinar la elasticidad y grado de hidratación tisular. La disminución de la sudoración, anhidrosis, se refleja a través de una piel seca al tacto, típica de la desnutrición crónica, la deshidratación, diabetes y estados febriles, en este último estado, son frecuentes el agrietamiento y el aumento de temperatura, principalmente del morro.




    Los aumentos de grosor de la piel tienen relación con edemas cutáneos asociados a múltiples causas, predominado las alteraciones coloidosmóticas que se producen en las hipoproteinemias parasitarias, los edemas de carácter inflamatorio, el enfisema cutáneo y las enfermedades propias de la piel.




     




    Las erupciones cutáneas, nódulos, pústulas, vesículas, costras, úlceras y escamas exigen del diagnóstico de laboratorio para poder incidir sobre el agente causal y dirigir una terapia específica. Todas las alteraciones mencionadas, tienen mayor significación cuando asientan en el escroto, las cuales deben reflejarse de forma clara en la historia clínica del animal.




     




    GLÁNDULAS SALIVALES Y GANGLIOS LINFÁTICOS. Las grandes cantidades de saliva producidas por el rumiante como particularidad distintiva de su proceso digestivo para garantizar la rumia, la neutralización de los ácidos producidos en excesos durante los procesos fermentativos del rumen y del reciclaje de la urea, determina la necesidad de prestar una adecuada atención a las glándulas salivales y las características de su secreción, principalmente parótidas y submaxilares.




    

      	
– Glándulas salivales. La inspección y palpación de las glándulas salivales se dirigen a la detección de cualquier cambio en su consistencia, tamaño y sensibilidad. En las parótidas, el proceso inflamatorio se corresponde con la región de la parótida, en la base del pabellón auricular y desciende hasta la laringe: cuando el proceso es unilateral, generalmente la cabeza está inclinada mientras que en las afecciones bilaterales ésta se presenta extendida. La inflamación aguda de las glándulas submaxilares refleja una hinchazón dura y dolorosa inmediatamente por detrás del ángulo de la mandíbula. Es posible detectar aumentos duros e insensibles cuando asientan neoplasias, y duros y abscedados durante la actinomicosis y actinobacilosis.





      	
– Ganglios linfáticos. Los ganglios linfáticos, como parte del sistema retículo endotelial se sitúan en determinados tramos de los conductos linfáticos y actúan como filtros biológicos para los principales microorganismos patógenos del organismo que circulan por la linfa y tienen la propiedad de aumentar su tamaño considerablemente cuando la invasión es grande. La detección de los cambios de tamaño, consistencia y movilidad tienen gran importancia para el clínico, pues orienta tanto la presencia del proceso infeccioso como su posible localización ya que cada región del organismo tiene su propia irrigación linfática. Por medio de la palpación se determina el tamaño, forma, superficie, consistencia, temperatura, sensibilidad y movilidad. La tumefacción aguda de los ganglios sucede después de la inflamación aguda de la región correspondiente, detectándose aumentos de tamaño, sensibilidad a la palpación, aumentos de la temperatura, consistencia semiblanda, tensa o forme y elástica. En los cursos crónicos, la tumefacción resulta de la hiperplasia conjuntiva o de las metástasis que se producen durante las neoplasias, y se caracteriza por un engrosamiento indoloro, firme, duro, frecuentemente desigual y en ocasiones con adherencias.



    




    Principales ganglios de interés para el diagnóstico clínico
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    Los ganglios que se inspeccionan generalmente son los superficiales, representados en el esquema anterior. En el complejo primario de la tuberculosis, los ganglios preescapulares dan una orientación de gran valor junto a los bronquiales (ganglios internos) como también sucede con los ganglios inguinales en los casos de mastitis y alteraciones de los órganos del aparato reproductor.




    

      	
– Mucosas visibles. La exploración del color de la piel de los animales, generalmente se sustituye por una cuidadosa exploración de la coloración de las mucosas visibles, principalmente la conjuntiva ocular y esclerótica, la mucosa nasal, bucal y vaginal. En ellas se valora cualquier cambio morboso, especialmente los relacionados con la coloración y tipo de secreción. Las mucosas del pene, prepucio y vagina se discutirán en el examen específico de los órganos genitales masculinos.



    




    Sistema circulatorio. La mayor importancia de la exploración clínica de este sistema la tiene la auscultación del área cardíaca, con independencia de la determinación del número de pulsaciones por unidad de tiempo. El objetivo básico del examen es la detección de cualquier desviación en la intensidad y frecuencia de los latidos cardíacos, así como los ruidos patológicos o soplos. En rumiantes, tiene gran importancia los casos de pericarditis traumática asociada a reticulitis que motivan la eliminación de los reproductores: es una entidad frecuente, debido al pobre poder selectivo de los alimentos que ingieren estos animales y la abundancia de objetos punzantes en los alimentos. Otras particularidades del sistema, son las alteraciones arteriovenosas en la región de los cordones espermáticos y los testículos de los machos y el frémito uterino durante la gestación en las hembras, cuyas particularidades se retoman en la parte especializada del texto.




    Sistema respiratorio. La inspección, palpación y percusión del área pulmonar, son vías para la detección de cualquier alteración patológica. Con independencia del número de respiraciones por minuto y las consideraciones expuestas, conviene definir la intensidad y el olor de las columnas de aire que se expulsan durante la espiración, la valoración del reflejo tusígeno, tipo de tos y cualquier ruido patológico detectado durante la auscultación del área pulmonar. 
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    Sistema digestivo. La exploración se hace mediante la inspección, palpación y percusión de las diferentes regiones que conforman el sistema digestivo. Hay que descartar los trastornos de la digestión, el timpanismo y la reticulitis traumática. Especial significado para el diagnóstico resulta determinar las contracciones del rumen que en casos de normalidad se producen con una frecuencia de 2-3 por minuto. La parálisis o movimientos poco notables confirman estados patológicos.




    Se deben revisar todos los elementos relacionados con el plan de alimentación y los componentes de la ración por la alta susceptibilidad del bovino a los cambios metabólicos cuando ocurren variaciones en el sistema y la tendencia de sus dietas a producir desvíos hacia los estados de acidosis. Todas ellas repercuten directamente sobre la calidad de los eyaculados, su crioconservación y la fertilidad de los machos, y alteraciones de la fertilidad y puerperio de las hembras.




     




    Las investigaciones macroscópicas, físico-químicas y bacteriológicas de la orina pueden revelar alteraciones del metabolismo e infecciones de interés al clínico veterinario. La obtención de muestras es relativamente fácil, especialmente en aquellos toros de prepucio largo y pendulante.




     




    Sistema urinario. La mayor conveniencia en la exploración del aparato urinario se deriva a los machos, especialmente, la detección de neofropatías y pielonefritis por las potencialidades que tienen ambas alteraciones de producir contaminaciones sobreañadidas al semen durante el paso de éste por la uretra. Con igual o mayor frecuencia de presentación de casos están las litiasis producto de la tendencia acidótica que tienen las dietas de los toros estabulados.




    APRECIACIÓN DEL ANIMAL. La apreciación de los animales tiene gran importancia en la selección de los animales, cualquiera que sea la finalidad productiva. La realiza un personal con grandes conocimientos de la especialidad y experiencia acumulada en varios años de labor. Una de las primeras observaciones es la determinación de la conformación paralepípeda en los animales carniceros, en contraposición a la triple cuña del animal lechero.




    





    Vista lateral. Puntos de interés en la apreciación
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    1. Cabeza |




    2. Cuello |




    3. Giba |




    4. Espalda |




    5. Brazo |


    6. Antebrazo |




    7. Rodilla |




    8. Perímetro torácico |




    9. Costillar |




    10. Cadera. Tuberosidad coxal |




    11. Muslo |




    12. Nalga. Tuberosidad isquiática |




    13. Pierna |




    14. Babilla o pliegue del ijar |




    15. Prepucio |




    16. Testículo |




    17. Corvejón |




    18. Balona




     




    Al iniciar la valoración general de los animales lo primero que debemos centrar la atención es la apariencia general que expresa el fenotipo y dentro de este primer golpe de vista hay que definir:




    

      	
– Conformación y tamaño. Paralepípeda, dorsolomo paralelo al vientre, con expresión cárnica, vigorosa y atractiva con un tamaño adecuado a la edad. Debe predominar balance y armonía (a)
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– Temperamento: Altivo, activo y dócil




      	
– Piel: Abundante con pliegues flexibles, untuosa al tacto de color negro u oscura, donde asienta un pelo firme, fino, corto, lacio y brillante.


    




    Defectos más comunes




    

      	
– Nariz o cara torcida. Tabique nasal desviado.




      	
– Orejas. Suplementarias o vestigios de ellas. Deformes, rectas, con abundantes pelos, pequeñas y redondeadas.





      	
– Mandíbula. Hay dos defectos comunes: Prognatismo, donde la mandíbula superior sobresale o se proyecta y el Belfo o Tapita como caso contrario: sobresale la mandíbula inferior.


    




     




    Después se pasa a la evaluación de cada región anatómica, buscando la aproximación más exacta al patrón ideal definido, sus bellezas, armonías, los rasgos reprimibles e invalidantes.




     




    

      	
– Cabeza. La rusticidad en la conformación del macho y líneas finas y armónicas en la hembra, son propia de su sexo, sin que ello difiera de su patrón racial. Se le concede extraordinaria importancia a todo desvío de lo normal en los principales accidentes anatómicos de esta región. Hoy se acepta que las características de los cuernos en los toros, frente y ojos manifiestan la sexualidad de los machos.



    




    El color y la salud de los cuernos dan buen indicio de fertilidad prefiriéndose los de tipo liso y oscuro, con pelos ásperos y de mayor longitud en la base de los mismos. El número de anillos presentes dan una idea aproximada de la edad del animal.




    En los ojos se debe buscar la vivacidad, brillantez e igualdad. Los separados al inicio de la frente indican docilidad mientras que cualquier desvío de este patrón sugiere baja fertilidad. Los ojos pequeños se relacionan con un temperamento nervioso, los muy cubiertos o “de puerco” se asocian al mal carácter, los muy claros son poco resistentes a las radiaciones solares, los sumidos expresan un animal cansado o enfermo, los convexos determinan que sólo se puedan apreciar los objetos a distancia y lo contrario en los poco convexos. El morro, los ollares y boca deben tener mayor amplitud en los machos, indicativos de una mayor capacidad respiratoria y masticatoria, respectivamente.
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    La cabeza fina con el cuello descarnado es una exigencia para las hembras, sin embargo en machos demuestra cierta feminidad y generalmente se acompaña de una disminución del apetito sexual e insuficiencias en la potencia copulatoria.




    En esta región es posible distinguir otras anormalidades, que si bien no están relacionadas con la fertilidad, afectan la nutrición y el balance hormonal. Entre ellas se encuentran, el desarrollo mandibular insuficiente (bradignacia inferior), el prognatismo, agnatismo, labio leporino, la ceguera congénita y el albinismo, todas ellas tienen carácter hereditario y descalifican a los animales. La presencia de actinomicosis y actinobacilosis del maxilar, el perfil cóncavo convexo específicamente en toros, ollares estrechos y desviación craneana deben quedar descartados durante el examen.




    

      	
– Cuello. El cuello grueso, fuerte y musculoso indica masculinidad en todas las especies, exceptuando algunas razas de caballos que son de base ancha e inserción fina con la cabeza. Debe impresionar primera vista su firmeza, bien unido a la nuca, sin depresiones, al igual que su inserción al tronco. En toros Cebú, la papada o balona espesa, pendiente, flexible, de tamaño medio hasta su inserción al ombligo pronostica buena fertilidad, mientras que la de tamaño corta y sin pliegue resulta propia de un animal feminoide.





      	
– Dorsolomo. Se exige un dorso lomo ancho, musculoso y recto. Cuando se presenta elevado o convexo (xifosis), ensillado o cóncavo (lordosis), desvíos laterales y uniones intervertebrales por depósitos anormales de calcio que comprimen los filetes nerviosos y producen intenso dolor, se limitan los movimientos y obligan al animal a tomar posturas antiálgidas rechazando progresivamente cualquier intento de monta en los machos. Estamos en presencia de deficiencias muy graves que invalidan a los reproductores, que por general, se transmiten a la descendencia.
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– Caderas. En la apreciación general del dorsolomo, le sigue la cadera como tercera región de la línea superior que se debe apreciar como un todo y expresar continuidad anatómica. De la firmeza muscular y horizontalidad de estas regiones, depende la armonía, tamaño y constitución de las demás regiones, principalmente la cabeza, cuello, tórax, genitales y aplomos.



    




    Un sacro demasiado prominente dificulta el salto durante la monta y por tanto, el rendimiento productivo del macho. Esta deficiencia que resulta muy heredable por la descendencia, se corresponde generalmente, con una grupa inclinada, una pelvis estrecha y una menor resistencia y solidez de los miembros posteriores. La distancia interisquiática es otro punto de referencia para evaluar las características del canal del parto en hembras y establecer pronósticos en el riesgo obstétrico, así las novillas con menos de 12 cm no se deben incorporar a la reproducción. El objetivo central durante la evaluación de ésta región es buscar una grupa amplia y larga que permita una buena inserción, tanto de los testículos como de la glándula mamaria, y mayor espacio para contener los órganos reproductores internos.




     




    Tren posterior. En su visualización se recorren las caderas que deben ser amplias y largas; cola bien insertada, continua y suave. Las piernas amplias y profundas con una musculatura firme, abundante y que descienda a los muslos. Este aspecto es fundamental para el cebú como raza carnicera, pues esta región junto a la grupa y el dorsolomo son las de mayor desarrollo muscular y donde enfatizan los cortes comerciales de mayor valor de la carne.




     




    

      	
– Abdomen. El abdomen muy voluminoso es un carácter no deseado que generalmente obstaculiza el normal desenvolvimiento del macho durante la monta. Esta alteración obedece en la mayoría de los casos a una incorrecta alimentación, al predominar o estar en excesos los alimentos voluminosos en la ración diaria, frecuentemente en las etapas postdestete y primeras fases del desarrollo.
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– Aparato locomotor. El examen del aparato locomotor se realiza minuciosamente con el animal en estación o reposo, durante la marcha o deambulación y el salto. El criador o especialista que participa en la evaluación, tiene que ser capaz de distinguir cualquier desvío corporal con respecto al plano de sustentación.
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    El método clínico ideal para la exploración de este sistema, resulta la inspección y la palpación de las diferentes regiones: se sugiere el decúbito lateral para ver los accidentes anatómicos de las pezuñas o cascos, y el ejemplar en estación para evaluar los aplomos.




    Objetivos de la evaluación del aparato locomotor: determinar los aplomos, sus posibles desvíos y las alteraciones de las pezuñas.




    

      	
• El animal en estación. Lograr una buena postura es vital en la presentación de animales. Para alcanzar este objetivo, lo primero a garantizar es que el animal se encuentre situado sobre una superficie plana, sin irregularidades y que el peso se reparta por igual entre las extremidades. Ello posibilita evaluar los aplomos del animal correctamente y se eviten posturas inadecuadas que puedan falsear la realidad, especialmente en la región dorsolumbar.



    




    En los machos, comúnmente afirmamos que su vida útil depende del tren posterior, pues tienen que soportar todo el peso del cuerpo durante el salto copulatorio, por tanto, una buena estructura ósea muscular de esta región y sus aplomos no sólo asegura este objetivo, sino también, una buena actividad sexual. Durante la inspección del aparato locomotor hay que atender la forma, constitución, posición y funcionalidad de las extremidades anteriores y posteriores.
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    Los aplomos son líneas imaginarias que traza el apreciador entre dos puntos de la anatomía animal, perpendicular al plano de sustentación. Se establecen mediante la observación lateral, de frente y por detrás del animal. Tomamos como patrón al bovino, aunque es válido para otros cuadrúpedos.




     




    Giba. Bien implantada, que se originen en la base del cuello y descansen sobre la cruz. Tronco. Visto de lado o desde arriba (dorsal) se buscan los efectos de volumen y longitud, que determinen una estructura cilíndrica profunda.




     




    Un animal con buenos aplomos da armonía y un balance corporal adecuado durante la evaluación de su conformación. Debe exponer una buena capacidad para soportar mayores pesos, especialmente en los productores de carne, buena capacidad respiratoria y digestiva en los destinados a la producción de leche y un andar adecuado. Este último aspecto tiene mayor importancia en los toros de monta natural, los caballos y pequeños rumiantes, ya que esta propiedad garantiza su sustento sin depender del hombre.




    

      	
• Miembros anteriores. Los miembros anteriores están representados por la región de la espalda, brazo, antebrazo, rodilla, caña y tendones, pié y mano, corona y pezuñas o cascos.



    




    Espalda. Tiene como base ósea a la escápula. Es ideal la espalda amplia y musculosa cuya misión principal es el amortiguamiento durante el paso.




    Brazo. Le continúa a la espalda en ángulo aproximado de 90º. Su base ósea es el húmero y termina en la articulación húmero radial. Los desvíos de la articulación hacia fuera o adentro son indeseables.




    Antebrazo. Tiene como soporte óseo los huesos cúbito y radio y se extiende hasta la articulación de la rodilla. Al observar al animal de frente es completamente vertical. En toros Cebú tiene una ligera inclinación hacia adentro, no así en los de razas lecheras. Lateralmente se ve perpendicular al suelo y cualquier desvío que se detecte se considera anormal.




    Rodilla. Corresponde con la articulación del antebrazo y la caña y los tendones. Debe ser rústica y no empastada. Los principales desvíos están representados en la vista lateral por rodillas salientes y remetidas hacia atrás, mientras que de frente, una inclinación hacia adentro, indica aplomos cerrados. Las inclinadas hacia fuera indican aplomos abiertos o arqueados. Todas las desviaciones de rodilla comprometen los aplomos delanteros.




    En la evaluación de los aplomos vista lateral anterior, se traza una línea imaginaria perpendicular desde la cruz, que divide al miembro anterior y pasa por el centro de las articulaciones para llegar al suelo ligeramente atrás del punto de contacto. En los toros Cebú el inicio se establece a partir del centro de gravedad de la giba.
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    Caña y tendones. La caña en el bovino corresponde al tercer o gran metacarpiano en su parte anterior y los tendones en la posterior. Su dirección debe ser vertical para poder soportar mayor peso. Cualquier desvío inutiliza precozmente a los tendones. El largo es proporcional al peso del animal y guarda una relación directa con el perímetro torácico (9-10%). Esta región y el menudillo con el casco, deben formar un ángulo de 15-15º en animales normales.
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    Pie y mano. Formado por el menudillo, cuartilla, corona y casco. El menudillo debe ser ancho, espeso, muy sólido y su función es amortiguadora de choque. La cuartilla normal es ancha, espesa y seca. El ángulo con la horizontal debe estar cerca de los 5º para el miembro anterior y 60º para los posteriores. La cuartilla corta es típica de animales activos y rústicos mientras que la larga disminuye la vida útil.




    Corona. Se encuentra situada entre la cuartilla y la pezuña o casco. Exteriormente sobremonta el contorno del casco, es más alta en el frente al reducirse en dirección al talón. Sus dimensiones son proporcionales a la cuartilla: sugieren poca resistencia de la articulación cuando se presentan groseras o empastadas.




    Pezuña o casco. Es la estructura córnea limitada por la corona que soporta todas las presiones provenientes del animal y el suelo. Los rumiantes presentan dos uñas lisas íntegras y fuertes, ligeramente más largas las posteriores y las externas cuando se comparan con las anteriores e internas, respectivamente. En solípedos el casco es una estructura única.




    El tejido córneo que la constituye es la epidermis de la piel modificada altamente queratinizada. La pezuña normal en rumiantes debe estar semicerrada, facilitando la higiene y la seguridad al andar. Las pezuñas abiertas facilitan los traumatismos e infecciones. La calidad de las pezuñas y su tejido córneo se determina por los métodos clásicos de inspección y palpación del diagnóstico clínico. Es posible aplicar además los siguientes métodos para el caso de los rumiantes:




    Determinación de la altura de las paredes anterior y posterior y el comportamiento de su relación. Normalmente la relación entre la pared anterior y posterior es de 2:1. Si la pared anterior es más alta la pezuña es puntiaguda y la suela plana. El eje longitudinal está derivado hacia atrás por lo que el peso del animal descansa es las secciones posterior e interna de las pezuñas. Si la pared posterior es más alta y altera la relación normal, la pezuña es de tipo roma, el eje está desplazado hacia delante y la distribución del peso es también irregular.




    





    

      Pezuña normal (Yrurzun, 1999)




      

        

          

          

        



        

          

            	

              Indicadores


            



            	

              Valor


            

          




          

            	

              Ángulo anterior 


            



            	

              5-60º


            

          




          

            	

              Relación pared anterior y posterior


            



            	

              2:1


            

          




          

            	

              Pared de la pezuña


            



            	

              Recta desde borde coronario hasta el plantar


            

          




          

            	

              Forma de la superficie de la suela


            



            	

              Ligeramente cóncava


            

          




          

            	

              Eje digital


            



            	

              Paralelo a la cara anterior del dedo


            

          




          

            	

              Eje longitudinal


            



            	

              Paralelo en ambas pezuñas


            

          


        

      




      




       


    




     




    





    





    





    





    





    





    





    





    





    





    





    





    





    Ángulo anterior. El ángulo anterior está formado por la unión de la pared anterior con la suela y su valor oscila en la pezuña normal entre 5-60º. Constituye un buen modelo para establecer el diagnóstico de anormalidad.




    Los trastornos más importantes y que provocan cojeras en el animal conviene dividirlos en dos grupos: las formas patológicas de las pezuñas y las enfermedades digitales. Los criterios de normalidad en el rumiante permiten distinguir los tipos patológicos, representados por la pezuña de establo, encastillada o contraída, llena o abombada y las abiertas, cada una con sus particularidades en el pronóstico y las correcciones dentro del tratamiento. Como parte de las enfermedades digitales se encuentran las que afectan al tejido córneo, la piel y el tejido subcutáneo, representados por procesos inflamatorios (pododermatitis circunscriptas, las traumáticas asépticas y sépticas), enfermedades de la línea blanca, erosión del tejido córneo, grietas y fisuras.




    En la piel y tejido celular subcutáneo del pie se pueden desarrollar las dermatitis, hiperplasia o callo y la necrobacilosis interdigital, la dermatitis digital, las pododermatitis y las lamitis aguda y crónica. En rumiantes, la altura anterior del casco debe ser el doble de la altura posterior. La coloración depende mucho de la raza: en el Cebú y sus variantes, siempre son negros y no se aceptan los cascos blancos o con rallas.




    En general, se debe exigir pezuñas y cascos bien desarrollados y sin alteraciones que comprometan la marcha y el salto, o determinen posiciones anormales durante la estación. Hay que buscar una correcta conformación y dureza: la fragilidad, higromas y limax demeritan los animales, especialmente al macho y sugieren la eliminación de la reproducción por el peligro potencial que representa la transmisión de estas alteraciones a sus descendientes.




    

      	
• Miembros posteriores. Se aprecian o evalúan a los muslos, nalgas, piernas, rótula, corvejón, caña, menudillo, cuartilla, corona y casco.



    




    Muslos. Están en estrecha vecindad con el tronco y limitan con la grupa, anca, rótula, pierna, flancos y nalgas, constituidos por grandes masas musculares que son potentes órganos propulsores del cuerpo. Esta región debe ser ancha y descendida lo más posible. El fémur forma un ángulo de 90º con la alineación de la grupa, cuando la cadera es inclinada este ángulo es más cerrado y como consecuencia los miembros se curvan y determinan aplomos remetidos, si el ángulo es mayor de 90º los aplomos son muy rectos.
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    Rótula. Se corresponde con la articulación femorotibiarotuliana, limitada en su parte inferior por el pliegue de la babilla, que no es más que un doblez de la piel que relaciona al miembro posterior con el tronco del animal. Muchos autores consideran que una buena musculatura en esta zona es signo de fertilidad, mientras que los depósitos de grasa son indicativos inequívocos de baja fertilidad o infertilidad.




    Corvejón. Está situado entre las piernas, cañas y nalgas. Debe ser lo suficientemente largo, ancho y grueso como para soportar mejor el peso y reflejar bien los movimientos del animal. Descalifican los corvejones rectos que se relacionan con la articulación coxofemoral muy alta y grupa recta, ambos con alta heredabilidad en las crías, dificultad para la monta y el recorrido de grandes distancias. Los corvejones en vista lateral deben ser verticales, paralelos y poco salientes.




    Al observar lateralmente los miembros posteriores, la perpendicular debe partir del isquión o inserción de la cola, siempre que ésta tenga una implantación normal, pasa por el centro de los miembros, parte por la mitad la articulación del corvejón (tibiotarsiana) y la caña (tarso) y llega al suelo ligeramente por detrás del casco o pezuña.




    El resto de los elementos que integran las extremidades posteriores siguen un comportamiento similar al señalado para los miembros anteriores.
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    Los fallos en las perpendiculares de aplomo de las regiones mencionadas, anormalidades, excesos de grasa, escasa musculatura y protuberancias o depresiones marcadas, indican buena o mala fertilidad, por las implicaciones directas sobre los órganos del aparato reproductor y los fallos en la monta.




    Otras alteraciones del aparato locomotor son la paresia y síndrome espástico, de carácter hereditario, las contracturas tendinosas y los procesos inflamatorios y degenerativos en las articulaciones.




    

      	
• Frente. La línea guía pasa por el punto de la articulación escápulohumeral hacia el centro de la articulación radiocarpiana del antebrazo con la caña, con ligero ángulo al centro. A partir de este punto, la perpendicular de ambos aplomos es paralela hasta llegar al suelo partiendo al miembro en dos mitades hasta las pezuñas. La abertura entre las manos debe ser igual a la abertura de los miembros posteriores.
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    Desvíos. Vista frontal.
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• Posterior. Se determina a través de la línea perpendicular que parte del isquión y baja al centro de la articulación del corvejón para llegar al suelo por el medio de las pezuñas.
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    Aplomos normales. Vista posterior. A la derecha dos casos de aplomos alterados




    





    Examen de los órganos reproductores. MACHO




    En la actualidad se intensifican los trabajos para poder predecir la capacidad fecundante de los toros por las características de su esperma. Las asociaciones morfofuncionales de los órganos del aparato reproductor masculino con la producción y la calidad del semen cada día se hacen más evidentes, como aquellas pruebas dirigidas a determinar la viabilidad de los espermatozoides y la reacción espontánea del acrosoma. La individualidad continúa constituyendo una importante fuente de variación en los análisis de la eficiencia del proceso de la fecundación y desarrollo temprano del embrión. En los últimos años fue demostrada la estrecha relación entre la consistencia de los testículos, incluso la de los epidídimos, con el carácter de la producción, la calidad del semen y su poder fecundante. Mucho antes quedó evidenciada también la asociación entre el tamaño o volumen de los testículos con el semen producido.




    Los ejemplos antes mencionados nos llevan a plantear la extraordinaria importancia pronóstica que tiene la realización del examen clínico andrológico bien detallado de los diferentes órganos que forman el aparato reproductor masculino en el proceso de selección de los machos reproductores. De esto se deduce, que el diagnóstico andrológico además de detectar animales enfermos, tiene una importancia profiláctica reproductiva de primer nivel, es decir, zootécnica, toda vez que posibilita la introducción de toros mejoradores en la eficiencia del proceso productivo y reproductivo y la eliminación de individuos con caracteres indeseables, la mayoría relacionados con un origen genético.
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– Examen de los órganos genitales externos. El examen detallado de los órganos genitales externos se realiza en un medio propicio tanto para el toro como para el evaluador y se caracteriza por un ambiente de tranquilidad y de protección a la integridad personal. Generalmente, se realiza en un cepo o fijando al animal lateralmente a una pared, de manera tal, que se garantice su inmovilidad. Se recomienda sedar al animal cuando éste es muy nervioso o temperamental.
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    Corte vertical y frontal del saco escrotal. 1. Testículo | 2. Cabeza del epidídimo | 3. Cola del epidídimo | 4. Cordón espermático | 5. Cavidad vaginal | 6. Túnica vaginal propia | 7. Túnica vaginal común | 8. Músculo cremáster externo | 9. Fascia escrotal | 10. Túnica de Dartos | 11. Piel | 12. Músculo recto del abdómen | 13. Peritoneo abdominal | 14. Tabique mediano | 15. Canal inguinal | 16. Túnica albugínea.




    El objetivo del reconocimiento clínico es el diagnóstico de desvíos fisiológicos y de aquellas alteraciones detectadas a través de la inspección, palpación y biometría, de los genitales externos y órganos internos, por tanto, se precisa de un especialista de amplio dominio técnico y práctico de la actividad, capaz de interpretar correctamente estos desvíos y su relación con las múltiples causas que frecuentemente determinan el tránsito del rango normal al patológico.




    

      	
• Cordones espermáticos. Los cordones espermáticos se inspeccionan y palpan haciendo una ligera tracción de los mismos con ambas manos en dirección al especialista. Se registra el grosor, la sensibilidad, la presencia de edemas y dilatación de los vasos que por él corren. Cuando se violan las normas de alimentación, es frecuente la presencia de grasa a este nivel, la cual impresiona nuestros dedos con una ligera crepitación que escapa a la presión.



    




    En dependencia de la cantidad de grasa depositada a este nivel será la intensidad del daño espermatogenético, bien por la interferencia mecánica del proceso normal de termorregulación testicular, como por la aromatización que hacen los lípidos allí presente sobre el anillo de la testosterona , desviando la ruta biosintética a la producción de 17 beta estradiol. Por cualquiera de las dos vías el resultado final es una menor concentración intratesticular de testosterona afectando el proceso normal de la espermatogénesis.




    La dilatación de los cordones, asociados o no a una disminución de la consistencia y edematización la hemos constatado en toros afectados con micoplasmas (M. bovis y M bovigenitalium). En estos casos, al evaluar el semen se aprecian grandes cantidades de microorganismos adosados a la membrana de la cabeza del nemaspermo provocando una menor resistencia a los cambios criogénicos y con ello, una baja resistencia de los eyaculados a la congelación: la baja congelabilidad de los eyaculados tiene una alta frecuencia de presentación en toros con micoplasmas, que en la hembra provoca altos porcentajes de abortos y alteraciones articulares. Los procesos infecciosos y las hernias inguinales cierran la lista de alteraciones más frecuente de esta región.
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• Escroto. El examen del escroto incluye la inspección, la palpación y la biometría, con la finalidad de detectar alteraciones que puedan perturbar la normal espermiogénesis y la fertilidad. En la exploración se evita cualquier efecto del medio que provoque irritabilidad del animal y con ello la retracción de los testículos y de la piel escrotal. Por esta razón, uno de los primeros pasos es la determinación del grosor de la piel del escroto y su grado de contractilidad a través de irritaciones mecánicas o térmicas para descartar cualquier trastorno de la termorregulación.



    




    El grosor de la piel del escroto es de 0.6 a 0.9 cm, más delgado en el Bos tauro y en casi todos, la parte craneal exhibe un color pardo claro y hace más manifiesta la función del Dartos mediante su musculatura lisa frente a estímulos psíquicos, mecánicos o térmicos.




    Con la inspección definimos la conformación del escroto que está determinada por la forma y situación de los testículos contenidos en el mismo. En machos normales, el escroto es simétrico sin desvíos laterales.




    La presencia de un pliegue cutáneo o ligamento suspensorio encima de uno de los testículos determina muchas veces una posición diagonal del testículo opuesto con diferentes grados de rotación. La alteración se presenta con bastante frecuencia en el Cebú y los diferentes cruzamientos que tienen como parental a esta raza. Dependiendo del grado de retracción que haga el pliegue y el propio tamaño del escroto se describe también la forma horizontal, asociada muy frecuentemente a testículos poco desarrollados que producen eyaculados de baja calidad.




    El testículo rotado sobre su eje se frota con el otro con mucha frecuencia provocando un dolor intenso que se incrementa durante la marcha al chocar estos con el corvejón que desencadena un estrés crónico que reduce la capacidad de detección de hembras en celo y su eficiencia como reproductor.




    En la raza Holstein el borde inferior de los testículos queda muy por encima del corvejón, mientras que en los cebuinos se acepta que la altura media de la bolsa escrotal en su porción inferior esté a ese nivel. Las que sobrepasen este límite determinan un demérito para el semental por lo propenso que resultan a traumatismos reiterados y la instauración de procesos morbosos. Este defecto es muy transmisible a la descendencia, difícil de corregir y aun cuando aparentemente no perjudique la producción del semen el resultado final es una menor vida útil.




    En la raza Holstein se presenta con mayor frecuencia el aumento y elevación del rafe escrotal determinando la división del escroto en dos partes o lóbulos y hasta el presente, no ha existido asociación con trastornos de la fertilidad. En esta misma raza se ha constatado la presencia de escroto corto albergando testículos normales o pequeños, muy cerca de la cavidad abdominal, que por lo general no permite el gradiente de temperatura necesario entre el testículo y el resto del cuerpo para una producción de semen satisfactoria.




    A través de la palpación de la superficie de la piel escrotal determinamos el carácter plegable de la misma y descartamos cualquiera de las alteraciones descritas en el acápite de piel y mucosas. Estas alteraciones pueden determinar afectaciones en la calidad del semen y su capacidad fecundante.




    

      	
• Testículos. El examen de los testículos se realiza a través del escroto mediante la inspección, palpación y biometría.



    




    Inspección. Exige de la tranquilidad absoluta del animal y se realiza desde un costado o desde la parte de atrás a cierta distancia. Es la primera acción del examen andrológico para evitar cualquier manipulación de las gónadas que motiven la retracción de estas al canal inguinal. Durante la inspección se registra la presencia de ambos testículos en las bolsas escrotales, la posición vertical a un mismo nivel formando su perfil típico simétrico y su tamaño.
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    En el ganado Cebú el escroto con los testículos contenidos en él, no debe sobrepasar la articulación del corvejón para evitar traumatismos reiterados durante el andar que desencadenan posteriormente procesos degenerativos del parénquima testicular.
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    TESTÍCULO IZQUIERDA. VISTA FRONTAL. 1. Cabeza del epidídimo | 2. Cuerpo del epidídimo | 3. Conducto deferente | 4. Ligamento testicular | 5. Cola del epidídimo.
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    En el Cebú, la posición de las bolsas escrotales, al marcar una perpendicular, debe estar algo posterior al sacro. Con mucha frecuencia, esta línea imaginaria pasa por entre los íleos y la inserción de la cola, en el Guzerat y Gyr los testículos están más adelantados. Las peores consecuencias que derivan de las bolsas escrotales mal implantadas y testículos torcidos, independientemente de la merma en la producción de semen, es la transmisión del defecto a sus hijos, determinando también una mala conformación de las ubres en las hembras.




    Palpación. En dependencia del temperamento del animal, la palpación es posible realizarla detrás del animal o desde el lateral derecho o izquierdo, dependiendo de las facilidades de trabajo que ofrezca el cepo y la forma en que quedó inmovilizado el toro a la pared. Se hace con ambas manos, es decir los dos testículos a la vez, tomándolos entre la yema del pulgar y el resto de los dedos con la presión correspondiente y constante, de arriba abajo y viceversa abarcando toda la superficie testicular.




    Esta acción es una de las más importantes del examen clínico, mediante ella se determina las características morfológicas, la presencia o no de los testículos, tamaño, simetría, consistencia, rugosidad, desplazamiento dentro del escroto, acumulación de grasa, sensibilidad, la diferenciación de procesos inflamatorios y cualquier desvío de la normalidad. En el bovino, los testículos torcidos, cruzados u horizontales se consideran indeseables, ya que determinan alteraciones en la producción de espermatozoides y menor vida útil del semental.




    

      	
• Tamaño. Desde hace varios años se ha establecido que el tamaño testicular se relaciona directamente con el tamaño corporal, la fertilidad, la actividad sexual y el fenotipo del animal. En general, los toros con uno o ambos tes­tículos pequeños no están aptos para producir semen de calidad. Es requisito inviolable del examen andrológico determinar el tamaño testicular para la toma de decisiones durante la selección.



    




    El tamaño de los testículos se establece a través de la testimetría con la determinación de tres diámetros: proximodistal (longitud), que excluye las dimensiones de la cabeza y las colas de los epidídimos, mediolateral (ancho) y el dorsocaudal (grosor o profundidad). El procesamiento estadístico de cientos de datos obtenidos en diferentes patrones raciales durante varios años de trabajo no evidencia diferencias en el tamaño entre ambos testículos y para simplificar el trabajo con los datos, es común multiplicar los 3 diámetros, promediado entre ambos testículos para determinar un índice de volumen testicular.




    Mucho más prometedor, simple y generalizado es la determinación del perímetro o circunferencia escrotal mediante cinta métrica. Para su determinación se consideran ciertas normas para evitar la introducción de errores en la lectura. Si se hace con una cinta, el grado de tensión debe ser siempre el mismo y no muy intenso, velando porque el dedo pulgar no quede por debajo de la misma.




    Existen en el mercado cintas metálicas provistas de un cierre que hacen más exacta y confiable la medición, para ello, abrochada a un diámetro mayor al del propio perímetro testicular, se introducen los testículos y una vez superado su ancho máximo se va cerrando y se deja caer lentamente hasta que abarque ambos testículos en su porción media o mayor evitando presiones excesivas. En general, después del primer año de vida éste indicador varía entre 27 y 42 cm, dependiendo de la raza. En el ganado Cebú, el valor del perímetro escrotal se encuentra correlacionado con la edad, peso y constitución morfológica, la ganancia de peso vivo diario, el peso al destete, el índice de volumen testicular, la alzada a la cruz, el largo del cuerpo y el perímetro torácico. El carácter predictivo de este indicador con las características de la producción y calidad del semen se presenta a continuación.




     




    [image: CINTA-TESTICULO.tif] 




    La circunferencia escrotal se determina en el perímetro más amplio de ambos testículos que se corresponde con la parte media.
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      Carácter predictivo en la producción de semen

    




    

      

        

        

        

        

      



      

        

          	

            Edad (meses)


          



          	

            MUY BUENO


          



          	

            BUENO


          



          	

            MALO


          

        




        

          	

            12


          



          	

            mayor 22


          



          	

            18 – 22


          



          	

            18


          

        




        

          	

            13


          



          	

            24


          



          	

            20 – 24


          



          	

            20


          

        




        

          	

            14


          



          	

            26


          



          	

            21 – 26


          



          	

            21


          

        




        

          	

            15


          



          	

            30


          



          	

            26 – 30


          



          	

            26


          

        




        

          	

            16 – 20


          



          	

            31


          



          	

            28 – 31


          



          	

            28


          

        




        

          	

            21 – 24


          



          	

            32


          



          	

            29 – 32


          



          	

            29


          

        




        

          	

            25 – 31


          



          	

            35


          



          	

            31 – 35


          



          	

            31


          

        




        

          	

            mayor de 31


          



          	

            39


          



          	

            34 39


          



          	

            34


          

        


      

    



OEBPS/Images/p36_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p45_fmt.jpeg
rroto corto.

Pliegue eserotal que suspende al testicu
loy lo rotasobre sueje.





OEBPS/Images/CINTA-TESTICULO_fmt.jpeg





OEBPS/Images/PEZUNAS_ALTERADAS_fmt.jpeg





OEBPS/Images/APLOMOS_POSTERIORES_VIS_fmt.png
v
CERRADOS ABIERTOS





OEBPS/Images/ESQ-pag19a_fmt.png





OEBPS/Images/p18_fmt.jpeg
Dimensiones:
Espesor: 0.4 a 0.5 cm

AR

Alto: 6 cm
Profundidad: 2-5 em
Ancho:2a5em

D:’2





OEBPS/Images/CORDONES_fmt.png





OEBPS/Images/p42_fmt.jpeg
1- ESPALDA
2-BRAZO

3. ENCUENTRO
4- ANTEBRAZO
5- RODILLA

6- CANA

7- MENUDILLO
8 PIE

9- cASCO

FIRT
Aplomos normales. Vista frontal,





OEBPS/Images/GANADO-DESARROLLO_fmt.jpeg





OEBPS/Images/53805.png
Total dias desde el parto
Cubricién parto 1™ LA. = a primera cubricién 01™ LA,
o N° de vacas servidas





OEBPS/Images/ALTERACIONES_PODALES_fmt.png
Cuartilla pendiente

Fh iy

T
X normal X+S HB
Cuartilla deébil
20°
x normnl x s i
Talén poco profundo
'
Dehn!ero .
2_ 4 :
n : s 40
normal X+
=19





OEBPS/Images/MARCA3_fmt.jpeg





OEBPS/Images/MARCA2_fmt.png
| 234567890
ABCMUUE





OEBPS/Images/PortadillaCap1_fmt.jpeg





OEBPS/Images/portada.jpeg
un potencial poco explotado






OEBPS/Images/OLLARES_fmt.png





OEBPS/Images/TORO-MEDIDASSS_fmt.png





OEBPS/Images/p41_fmt.jpeg
LATERAL POSTERIOR

1. CADERA
2. MusLo

3. NALGA

4- PIERNA

5- CORVEION
& CARA

7. PIE

8 casco

9- ROTULA

1
d '
normaL ! REMETIDOS ADELANTADO






OEBPS/Images/ARETE_fmt.png





OEBPS/Images/CABEZAS_fmt.png





OEBPS/Images/ESQ-TESTICULO_fmt.png





OEBPS/Images/VULVA_fmt.jpeg





OEBPS/Images/69584.png
[ 9 C 9 PM 3 =20 dientes
4 0 3





OEBPS/Images/p29_fmt.jpeg





OEBPS/Images/PALPACION1_fmt.png





OEBPS/Images/53795.png
Indice de inseminacién =

N°de HG o que llegan al parto





OEBPS/Images/ABDOMEN_fmt.jpeg





OEBPS/Images/ESQ-pag19b_fmt.png





OEBPS/Images/lengua_fmt.jpeg





OEBPS/Images/TRANSPORTACION_fmt.jpeg





OEBPS/Images/FIG-pag18_fmt.png





OEBPS/Images/p34_fmt.jpeg





OEBPS/Images/REGIONES_fmt.png





OEBPS/Images/HIERRO_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cadera_fmt.jpeg





OEBPS/Images/POSTERIOR-B_fmt.png
1- CADERA
2-musLo

3 NALGA

4- PIERNA

5- CORVEJON
6- CANA
7-PIE

8- casco

9- ROTULA





OEBPS/Images/54852.png
_ HG (vacas y novillas)

TFC=
HI (gestantes o no)





OEBPS/Images/p43_fmt.jpeg
ORGANOS GENITALES
DEL TORO

13. MUSCULO BULBOCA\’ERNOSO |
14. RAMA DEL PENE

15. MUSCULO ISQUIOCAVERNOSO |
16. FLEXURA SIGMOIDE DEL PENE |
17. VEJIGA URINARIA |

18. GLANDE DEL PENE |

19. MUSCULO RETRACTOR DEL PENE
20. HUESO PELVIANO |






OEBPS/Images/69592.png
[ 9 C 9 PM 3 M i =20 dientes
4 0 3 3





OEBPS/Images/p37_fmt.jpeg
ADELANTADOS ! RETRASADOS





OEBPS/Images/53813.png
Total dias desde el parto
Cubricién (+) 0 Parto - LA.= 2 cubricién (+) 01" LA.
- N° de vacas servidas





OEBPS/Images/APLOMEXX_fmt.png





OEBPS/Images/PREPUCIO_IDEAL_fmt.jpeg





OEBPS/Images/APLOMOS_ANTERIORES_ALTE_fmt.png





OEBPS/Images/PATAS_ALTERADAS_fmt.png





OEBPS/Images/examen_clinico_fmt.jpeg
I EN] LS
L COMI’I EMENTARIOS

EXAMEN
- ANDROLOGICO





